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JUAN PAMPERO
EL CUCO Y EL CUQUITO: DOS ARTESANIAS DE YANQUILANDIA 

(Lo que se me quedó en el tintero de la vez anterior)
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                  El Cuco Cubano   La fachada mistonga       El Cuquito oligarca
El buenazo de John F. Kennedy forma su consejo áulico 
John F. Kennedy fue un émulo del indolente Franklin Delano Roosevelt (1) (no tengo la culpa que don Franklin haya nacido Delano, que es un simpático pueblito estadounidense), aquel cuyo poder se fuera diluyendo hasta convertirse en el carro merovingio de la democracia (2). Pero John que fue un joven, plutócrata y demagogo, reasumió aquel programa de socialización larvada de Roosevelt, dándole el inesperado nombre Nueva Frontera y siguiendo los métodos de gobierno de aquel modelo que terminaría siendo el brazo armado de la Sinarquía Internacional.
En 1935 Kennedy había recibido formación marxista en Londres, cuna de todos los Libertadores del mundo, habidos y por haber, por del trotskista Harold Laski en persona y su círculo palatino. Se hizo amigo de Mrs. Eleanor Roosevelt (3), así como ladero incondicional de Harry Truman (4) y de Adlai Stevenson (5) a quien convirtió en su embajador ante al ONU. También frecuentó a Charles Bohlen, el cerebro diplomático de Yalta; como los ambientes de Philip Klutznick, presidente honorario de los B’Nei B’rith (6) y de Mrs. Cyrus Eaton, la esposa de otro dirigente de los B’Nei B’rith, un hombre de negocios partidario del acercamiento a los comunistas rusos.
Al lado del agregado de Prensa, Pierre Salinger (7), una troika fenomenal compuso el gabinete íntimo de John, al que él llamará cariñosamente kitchen cabinet:: Arthur Schlesinger (8); Theodore Sorensen (9) que se encontraba ligado a la cueva bolchevique llamada Americas for Democratic Action, a la que nuestro John, de puro bueno que era, se encontraba agregado como secretario particular en 1953 y Jerome Wisner (10), ayudante técnico, miembro del grupo de Pugwash, artífice junto con Walt Withman Rostow del acercamiento hacia los Soviets y de las entrevistas en Moscú sobre la limitación de armamentos (noviembre y diciembre de 1960).
Con su hermano Eugen (11), jurista y economista, aquel Walt Rostow, nombrado Asesor Especial para la Seguridad Nacional y, en noviembre de 1961, Consejero del Departamento de Estado, fue el inspirador del slogan Nueva Frontera. Es también autor de estudios sobre países marxistas (Dynamics of Soviet Society y The Prospects of Popular China), y de obras sobre la política norteamericana (The Stages of Popular Economic Growth, en noviembre de 1960 y The U.S. on World Arena), es uno de los apóstoles de Kennedy sobre la apertura hacia el Este –“en posición de fuerza”, según lo dice él-, y organiza coloquios en Darmouth en noviembre de 1960 y unas entrevistas en Moscú con Bassily V. Kuznetsov, con vistas de un viaje de Kennedy al Kremlin. 
MacGeorge Bundy (12) es uno de los pocos que no es judío dentro del elenco que rodea a Kennedy. Figura como Asesor Especial para el Consejo Nacional de Seguridad (nombrado el 3 de noviembre de 1961), y aunque es republicano, originario de Massachussets, como se ve por su prontuario, ofrece todas las garantías. 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

(1) Frankin Delano Roosevelt, como Teodoro (también presidente de los EE.UU. de 1901 a 1909), fueron masones muy activos (Alberto J. Triana, Historia de la Masonería, Primera Parte, II, pág. 23). 
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(2) Este es un término acuñado por Jean Lombard (La Cara oculta de la Historia Moderna). La dinastía de los Merovingios dejó a la Galia de los romanos en estado de anarquía y disolución, por haber dividido y subdividido los reinos haciendo partija entre sus herederos. Pepino, El Breve, el padre de Carlomagno, los exterminó y sobrevino la dinastía Carolingia. 
(3) Eleanora Roosevelt fue una masona activísima, digamos como aquí la británica Alicia Moreau de Justo. En este tiempo, cuando conoció a Kennedy, se dedicaba a formar ligas anticatólicas. Pero al poco tiempo se sinceró y pasó a formar ligas, pero anticristianas, que iban mejor con su forma de pensar.

(4) El verdadero nombre de Harry Truman era Harry Salomón Truman. Fue, con el Grado 33°, Gran Maestre de la Logia de Mísuri. En un retrato a todo color apareció, don Salomón, en la revista Life del 28 de marzo de 1949, con todos sus atributos masónicos para que nadie tenga dudas. Fue quien, entre otras cosas, dispuso el lanzamiento de dos bombas atómicas en Hiroshima y Kawasaki, casualmente las dos únicas ciudades católicas del Japón. Después dijo que fue un error.  

(5) Adlai Stevenson pertenecía a una familia de conversos. Se formó en Princenton (1919) y en Harvard (de 1922 a 1924). Realizó viajes por la ex URSS (1958) y por los Balcanes en 1962 y se afilió al CFR. Fue adjunto del Secretario de Marina, Frank Knox (de julio de 1941 hasta abril de 1944), y del Secretario de Estado, Edward Stettinius en febrero de 1945. Fue derrotado por Eisenhower en 1952 (con 27.312.217 votos) y en 1956 (con 26.031.322 votos). En 1959 publicó las impresiones de su viaje por la URSS: What I learned in Russia.                                                         
(6) La B’nei B’rith (Hijos de la Alianza), “es la más poderosa institución judeo-sionista internacional con carácter masónico (…) Sus integrantes solamente pueden ser de estirpe Israelita y de Religión Mosaica –aunque no la practiquen-. No tienen acceso a su seno personas de otras estirpes y credos religiosos. Ninguna persona no judía, aunque fuere masón, puede ser admitida en esta organización secreta”. (Jacques Zoilo Scyzoryk, El Imperio Judeo Sionista, Cap. XV, pp.109 a 113).  La Orden de los B’nei B´rith ha “parcelado la tierra habitada en 11 distritos, de los cuales 7 están en los EE. UU.” (Henry Ford, El Judío Internacional, pág. 293, Ed. Luz, Bs. As. 1941). La masonería B´Nei B´rith fue fundada en 1843 en los EE. UU. y tiene su sede central en Washington. La central para los Asuntos Masónicos de la Europa Central y los Países Balcánicos se encuentra actualmente en Berlín. En Rusia han cambiado de nombre y deliberan bajo la fachada  de Sociedades de Cultura Judía.
(7) Salinger  era hijo de un ingeniero judío de California y de una francesa católica. Fue el protegido de Robert Kennedy.                                                         
(8) Una especie de Fernando Lassalle (1825-1864), uno de los fundadores del tremendo y nefasto Socialismo Alemán, pero prudente.

(9) Hijo de una judía rusa de nombre Annis Chaikin.

(10) Hijo de judíos austriacos de Detroit, formado en la Universidad de Michigan y en el Instituto Tecnológico de Massachussets en 1942. Trabajó en los laboratorios de Los Alamos entre 1945 y 1946 y formó parte de la Comisión Atómica de Eisenhower en 1957.
(11) Eugen Rostow fue colaborador de Préstamo y Arriendo de 1942 a 1944; luego profesor decano de Yale; miembro de la Comisión Atómica de la ONU entre 1949 y 1950; del OCDE en la primavera de 1961; es autor de obras dirigistas como: Public Control of Business, Planning for Freedom. Fue asimismo, como su hermano, alumno del Instituto Tecnológico de Massachussets y, como su hermano menor  fue agente de la OSS durante la guerra. Miembro con Fred Holburn del Grupo Cambridge de Harvard y profesor en Oxford. Es autor de un Manifiesto Socialista publicado en el Economist y fue nombrado profesor de historia económica en Columbia.
(12) Bundy fue un veterano de la información. Perteneció al círculo íntimo del hebreo trotskista Harold Lasky; fue asesor de Stimson, colaborador del Plan Marshall en abril de 1948 y, sobre todo, Secretario de J. Robert Oppenheimer, en mayo de 1952, y director de un círculo de estudios (marxista) sobre la política mundial en Harvard, y miembro muy activo del Council on Foreing Relations (CFR) el gobierno invisible de los Estados Unidos. 

El inocente de John F. Kennedy forma su gabinete
Igualmente que la de su consejo áulico, la composición del gabinete oficial del nuevo presidente, revela sus tendencias progresistas, al seleccionar individuos judíos que comparten su ideología: una mezcla por partes iguales de marxismo y liberalismo. Seguramente al leer esto, dirá mi leyente que no entiende esta mixtura. No es para menos. Pero es una prueba más de que son lo mismo con distinto nombre: dos ideologías que han sido y son el símbolo inequívoco del fracaso perpetuo. Sin embargo los dos tienen su costado positivo: han sobrevivido para esclavizar a los pueblos y su dogmatismo se ha cimentado sobre pilas de cadáveres. 
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Así, inocentemente, el presidente joven, según el latiguillo usado por aquellos tiempos, convocó al siguiente conglomerado, dechado de virtudes: Douglas Dillon (para los íntimos Lapowski), en el Tesoro; Averell Arriman (socio de la banca Kuhn-Loeb), adjunto al Secretario de Estado Dean Rusk; Adam Yarmolinski (ex miembro de las Juventudes Comunistas, cuya madre, Babette Deucht, fue una de las fundadoras del Club John Reed en 1930), adjunto especial de R. MacNamara en Defensa;  Arthur J. Goldberg (sucesor de Frankfürter en el Tribunal Supremo), en Trabajo; Abraham Ribicoff (representante por Connecticut en noviembre de 1938 y por Washington en noviembre de 1950; Presidente de la Comisión de Asuntos Exteriores de la Cámara; autor con Jacob Javits, de una resolución para la reanudación de las relaciones con la URSS y China el 26 de junio de 1951), en Enseñanza y en la Sanidad; Orville Freeman, en Agricultura. En los puestos claves secundarios ubicó: al converso James Landi (del grupo marxista del también hebreo Lewis D. Brandeis), en el control de la Agencia Federal; Eugene Ghirona Farbini (judío italiano, refugiado en 1939, acusado por el fascismo de estafas reiteradas, estupro y contrabando), en la Agencia Nacional de Seguridad.
Viendo esto, ¿cabe asombrarse que en tales condiciones este buen hombre (así ha pasado a la posteridad con la ayuda inestimable de la prensa venal), haya confiado altas funciones a 40 miembros del grupo marxista Americans for Democratic Action, y que autorizara de nuevo, el 17 de marzo de 1961, la importación y la distribución de obras de propaganda marxista en los Estados Unidos en componenda con su hermano Robert, nombrado Fiscal General junto con su Postmaster General, Edward Day?                           
Recuerdo de paso que, mientras esto ocurría en la Gran Democracia Americana y emblemático Escudo de Occidente, en la República Argentina los militares gorilas (en 1961 los gorilas fueron peores que sus padres putativos: los de septiembre de 1955, que no es poco decir), le hicieron 30 de las 60 crisis que sufrió el Gobierno Constitucional del doctor Frondizi, por considerarlo un bolchevique (en 1935, Frondizi se había afiliado con sus hermanos Silvio y Risieri al Partido Comunista y fue abogado del Socorro Rojo Internacional). Y el General ítalo-argentino, Carlos Severo Toranzo Montero se proponía exterminar a los comunistas y a los peronistas (a estos últimos los consideraba la antesala y camino directo al comunismo). 

Mientras Toranzo Montero se entretenía con la feroz trenza de Caballería en usar a la Institución Armada con fines inconfesables y en quehaceres que después le darían renombre, desembarcaba en Buenos Aires, proveniente de Washington (donde había trabado amistad con el General Toranzo Montero y el General Emilio Bonecarrere, enviados por Frondizi a los EE. UU. para sacárselos de encima), el periodista Jacobo Timerman (sujeto de origen ruso, viejo sionista, nacionalizado norteamericano), que habría de hacer dos fundaciones en la ciudad porteña: el periódico La Opinión e instituir una filial de la primera logia masónica B´nei B´rith en la Argentina (hoy con un total de 11 Capítulos). Casi 17 años después se habrían de descubrir las vinculaciones de don Jacobo, hombre de la democracia y mártir de ella, con las bandas subversivas a través de La Opinión (usaban el diario para enviar mensajes crípticos y otros frangollos entre los delincuentes); y de la parte financiera del terrorismo al revelárselo como parte del Grupo Graiver-Born (cuyo principal banquero operaba desde Cataluña y se llama Juan Manuel Serrat, hoy Ciudadano Ilustre de la Ciudad de Buenos Aires).
Se busca terreno fértil para implantar un Cuco
Conociendo las tendencias del buenazo de Kennedy, nadie puede sorprenderse que aquellos espermatozoides sembrados cuidadosamente por Eisenhower tomaran cuerpo, como óvulo fecundado, y se afincaran en las mismas puertas de la Gran Nación Americana, para servir como Cuco al resto de Hispanoamérica en carácter de “amenaza latente”. El Cuco sería el pretexto para que la Gran Democracia defensora de los Derechos Humanos cometiese todo tipo de atropellos mientras duró la Guerra Fría (desde 1949, Guerra de Corea hasta 1991, desmembramiento de la Unión Soviética). Y a ese terreno feraz lo encontrarían ahí no más, en Cuba, a 200 Km de sus costas, donde reinaba uno de sus más diligentes empleados. 
Ese empleado se llamaba Fulgencio Batista, un distinguido alumno de los Quákeros norteamericanos, con quienes se mantuvo siempre en contacto fraternal y sometido a sus sabios consejos. Fue sargento y además periodista. Junto con sus camaradas del Grupo “A.B.C.” formó parte del golpe de estado del 12 de agosto de 1933 contra el General Gerardo Machado Morales. Batista es quien llevó al poder más luego a don Manuel Céspedes, y el 4 de septiembre, al liberal naci-onanista Ramón Grau San Martín (al que EE. UU. se negará a reconocer). En enero de 1934, puso en la Presidencia al Coronel Carlos Mendieta, conservador (que Washington aprobó), el cual se mantuvo dos años en el poder. Después de Mendieta, y ya constituido en el hombre fuerte de Cuba (gracias la masonería cubana: una de las más virulentas de América), ascendido a Coronel y Jefe del Estado Mayor de un ejército que de 8.000 hombres había pasado a 20.000, puso, en el ínterin, a otros tres corifeos de su laya. Meritorio el hombre: solamente había cursado la escuela primaria.
No se sabe por qué, en cierto momento, Batista abandonó el mando, marchándose a Washington (¿lo llamó el Departamento de Estado o los Quakeros?), para reasumirlo después de un amotinamiento en febrero de 1940, y arrogarse inmediatamente la presidencia desde julio de 1940 a 1944. Sin embargo tras la derrota de su candidato, el doctor Carlos Saladrigas, por el ex presidente Ramón Grau, hizo la pantomima de marcharse de Cuba (nuevamente hacia la Capital de los Derechos Humanos) en octubre. Luego regresaría para hacerse elegir senador en noviembre y reorganizar su partido en contra de Prío Socarrás (un menchevique, correa del mismo cuero del liberal Grau), que había sido elegido en junio de 1948 frente a su amigo perdidoso Ricardo Núñez Fortunado (el candidato de la masonería cubana).
En junio 1952 don Fulgencio se aprestaba a presentarse como candidato, cuando, sorpresivamente y sin esperar el desarrollo de la campaña electoral, se puso al frente de las tropas del Campamento Colombia y expulsó a Prío Socarrás del Palacio Presidencial (25 de marzo de 1952). Y así, como Washington había sido condescendiente con él durante 19 años, lo fue esta vez también, y Truman, en 48 horas (27 de marzo), lo reconoció como Presidente de Cuba, siendo de esta manera el primer país del mundo en cometer este desaguisado. En enero de 1953 Dwight Heisenhower y su vicepresidente Richard Milous Nixon, triunfadores en las elecciones del 4 de noviembre de 1952, reemplazarían a algunos individuos del equipo de Truman. Otros siguieron hasta Kennedy incluido. De esta manera, mientras don Fulgencio contó con el apoyo irrestricto de los EE. UU., todos los manejos de sus adversarios fracasaron.

El Cuco y el Cuquito se van perfilando  
El Cuco (en formación como prototipo), era hijo de un rico plantador gallego; fue alumno de los jesuitas; en 1925 era un marxista declarado y al año siguiente, en Méjico se hizo masón (desde 1917 hasta 1990, Méjico fue el lupanar de la masonería Internacional); a partir de 1950 ejerció como abogado defensor de los campesinos desheredados (entre ellos los que habría desheredado su propio padre). En septiembre 1947 se vio entreverado en una tentativa revolucionaria contra Trujillo en Santo Domingo. Más tarde participó de los motines que perturbaron la Conferencia de Bogotá en abril de 1948. El 26 de enero de 1953, a menos de un año de que Batista arrebatara el poder, el Cuco asaltó el Cuartel de la Moncada el 26 de julio de 1953 con 165 partisanos, pero solamente logró que le matasen la mitad, cayendo él mismo prisionero. Castrado salvajemente por sus carceleros, fue condenado, además, a dos años de prisión en la isla de los Pinos.                             
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Pero el 15 de mayo de 1955, el Cuco fue amnistiado (en realidad le faltaban 60 días para cumplir su condena) y, como terrorista fracasado, se refugió en Méjico donde era presidente el terrible masón Adolfo Ruiz Cortínez (del PRI –Partido Revolucionario Institucional- que gobierna a Méjico desde 1917 hasta hoy). Allí conoció a otro refugiado, un medio judío argentino: el Cuquito (hijo de un arquitecto, masón Gran Maestre de la Logia Unión Nro. 17 de Rosario, y de una argentina revolucionaria fanática bolchevique: de la Serna; el Cuquito estaba comprometido por disposición del PC Soviético desde diciembre de 1953 en Guatemala, como inspector (Comisario Político) de la Reforma Agraria dispuesta por el judío Jacobo Arbenz Guzmán).
El Cuquito ayudó al Cuco a entrenar y adoctrinar a unos guerrilleros refugiados (una composición heterogénea tipo Legión Extranjera) en un campamento organizado en la villa de Chalco (próximo al lago del mismo nombre, a unos 35 Km al SE de la capital), con la anuencia del gobierno mejicano. El instructor fue el judío sefardí Alberto Bayo, “general” de la República Española en el exilio. Los subsidios en metálico eran girados puntualmente por Prío Socarrás, refugiado político en Miami, quien a su vez los recibía de Washington y de otras instituciones privadas de origen estadounidense.

Pensando aprovecharse del estado de agitación que en la Habana había provocado la masonería tanto en la universidad como en algunas unidades del ejército para favorecer un desembarco, el Cuco, acompañado del Cuquito y del calabacín, y luego temulento, Raúl, hermano menor del Cuco, se lanzaron desde Tuxpan con 80 sujetos de los entrenados en Chalco. El 25 de noviembre de 1956 desembarcaron y quedaron reducidos a una docena, pero lograron emboscarse en la Sierra Maestra. En 1957 habían pasado de 12 a 180 efectivos, y a fines de 1958 contaban alrededor de 1.000. Sin embargo le faltaba el apoyo popular que el Cuco pensó encontrar como Libertador.
Batista, que en marzo de 1957 había escapado de un feroz atentado, empeñó a un tercio de todo su ejército (de unos 30.000 hombres), en reducir al Cuco pero fracasó. Entonces el llamado “Movimiento 26 de julio”, que contaba en la isla con unos 70.000 adherentes, organizó para el 9 de abril de 1958 una huelga general contra el “régimen” (de don Fulgencio). Y a pesar de haber en Cuba un millón de desocupados, la huelga fracasó. Los trabajadores le dijeron no al Cuco. 
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El empleado de yanquilandia, Fulgencio Batista, posa con su familia en un acto oficial en la Habana. Luego de ser por 29 años el hombre fuerte de Cuba, terminó huyendo para exiliarse en Ciudad Trujillo. La Masonería y sus amigos de Washington (CFR) habían llegado a la concusión de que ya no les servía, porque ellos ya tenían diseñado un nuevo modelo para una Guerra Fría, que todavía tenía 30 años de vida, y en la cual someterían a la más infame expoliación a Iberoamérica.
Yanquilandia termina por instalar al Cuco
Al ver el Cuco que su causa no prosperaba como estaba previsto, viajó a Caracas, donde estaba estrenándose como presidente el Almirante Wolfgang Larrazábal (íntimo de Eisenhower y, consecuentemente, un hombre de la libertad y la democracia que acababa de destituir al Presidente Marcos Pérez Jiménez), quien brindó el ámbito necesario para el coloquio de los insurgentes. Allí se entrevistaría con dirigentes demo-ácratas cristianos encabezados por José María Aguilera, jefe adjunto de la C.T.C.; más con José Lanuza, ministro de Deportes y André Volariño, rector de la universidad. Con ellos firmaría un pacto en julio de 1958.
Inquieto mi lector se estará preguntando cómo hizo el Cuco para salir de una Cuba que lo buscaba hasta debajo de las servilletas de papel de los bodegones. Respondo entonces: he ahí el gran misterio. Pero no sólo se fue, también regresó, que vendría a ser como doble mérito. Pero como no hay mal que dure cien años ni misterio que no se resuelva, hoy sabemos positivamente que el Cuco salió de la Base Aeronaval de los EE. UU. en Guantánamo en un avión DC 9 que en su costado decía US Air Force rumbo a Venezuela (Base Aérea de Maracay). De la misma manera regresó y de allí se internó nuevamente en la serranía. Si alguno de sus inflexibles seguidores tiene otra versión, soy todo oídos para escucharla. No macanear por favor.
Este pacto organizado por los yanquis y ejecutado por Larrazábal (una versión de Aramburu venezolano, pero además borracho tumultuario), ideado o exigido por Eisenhower, no hubiese pasado de propinarle un pellizco a un elefante, de no haber sido que los filos-marxistas Aguilera, Lanuza y Volariño no volvieron a Cuba. No. Después de la reunión, como seguramente estará imaginando el lector, no volvieron a Cuba. Volaron, vía Méjico, a Washington, con el pacto firmado a la mano para ver a su Gran Maestre. Y no se sabe qué pasó, pero inmediatamente aparece una apoyatura casi incondicional del Departamento de Estado para con el Cuco solitario y con síntomas de anoxia en la Sierra Maestra. 

Efectivamente, el criptojudío William Arthur Wieland, que fuera introducido en la Casa Blanca por el también hebreo Lawrence Daggan, un protegido de Sumner Wells, y reiteradamente denunciado como “izquierdista” por William Pawley, el embajador estadounidense en el Brasil, quien lo conocía perfectamente por haber sido su agregado de prensa en 1947, era vicecónsul en Bogotá (1948) y es quien, disertaciones mediante ante la Patronal, pone de manifiesto en agosto de 1958 las relevantes dotes políticas y militares del Cuco ante el Departamento de Estado. A partir de allí, a nadie le cabía duda alguna que el Cuco era el hombre elegido.
En mayo de 1957 se le había confiado la Wieland la Dirección de Asuntos del Caribe dentro del Departamento de Estado. No hay vacilación en decir que esta es la fecha en que se puso en marcha el plan del CFR norteamericano. Como lanzamiento le preparó una entrevista con el judío Herbert Matthews (tres artículos en el New York Times), y elogiosas presentaciones en la televisión hechas por Edward R. Murrow y Edward Sullivan (de la cadena CBS). Seguidamente paralizó a Batista decretándole un embargo sobre las entregas para el apoyo logístico que le estaban destinadas para combatir la insurgencia (todo con la anuencia y firma de Mr. Heisenhower). Mientras esto ocurría, el Cuco era abundantemente provisto de pertrechos y fondos por buques yanquis desde la Florida (que ingresaban por Guantánamo). Descubiertos que fueron estas maniobras se enmendarían: harían las provisiones con submarinos en operaciones nocturnas. El Cuco también habría recibido, en este tiempo, abundantes fondos de Noruega, Bélgica, Suecia e incluso de Luxemburgo, tantos como para sobornar personas que cupiesen en un estadio como el de River. Cuentan algunos que en esta “todos ponen” como con la perinola, se encontró también la pata roja de la Unión Soviética. No sé.
Pero con esto no terminaron las andanzas de Wieland (léase Departamento de Estado, ergo el CFR norteamericano y la RIIA inglesa): relevó de su cargo al embajador norteamericano en la Habana, Arthur Gardner, quien no había cesado, desde un principio, de denunciar al Cuco como bandido matrero, marxista y hombre de extrema peligrosidad fundamentándose en su prontuario mejicano, advirtiendo de paso a todos los países de la región. Evidentemente el embajador Gardner no estaba en sintonía con el CFR ni con la troika judeo-marxista del Departamento de Estado, ni con los B´nei B´rith.
Sin embargo este relevo tuvo ciertos ribetes tragicómicos. Wieland le prohibió a Gardner transmitir al nuevo embajador en Cuba, Earl T. Smith (un polichinela del régimen), sobre los antecedentes que él había descubierto del Cuco y sus vinculaciones en la isla y el continente. ¿Acaso Weiland era un hombre previsor? No. La verdad de esta desinformación deliberada hacia el nuevo embajador, era la necesidad de ganar tiempo, esperando para que en Méjico la masonería destruyese todos los pésimos antecedentes que había reunido el Cuco en sus andanzas de malhechor (dicen que era un verdadero fardo de expedientes, muchos de ellos instruidos por la maldita policía), hecho que quedó finiquitado en agosto de 1958. De manera que, a partir de allí, toda denuncia que hiciese el despistado Gardner, no tendría fundamentos, porque los expedientes y fojas que él citaba ya no existían más. Y como en aquellos años no preexistía la fotocopiadora, colorín colorado este cuento se ha acabado. Esta es la causa por la que, rastrear al Cuco y al Cuquito en Méjico es virtualmente imposible. Todo lo que sabe, se dice y escribe está basado en leyendas, comentarios, paparruchadas y anécdotas de loros parlanchines y diletantes con insomnio. El Cuco estaba limpiecito.
Protegidos por las altas esferas gubernamentales de los EE. UU., el Cuco y el Cuquito guerrearon en las provincias de Camagüey y de Las Villas en 1958 contra las tropas poco combativas (cuentan que llovían los sobornos del Cuco pletórico de morlacos) del gobierno. Y explotaron la confusión creada por el escrutinio del 3 de noviembre para la renovación del mandato de Batista, en donde inexplicablemente el dictador se impuso por 650.000 votos contra 250.000 que reunieron sus tres competidores unidos (los masones mencheviques Andrés Rivero Agüero, Carlos Márquez Stirling y Ramón Grau San Martín). 
Otra vez, y en forma pacífica, el pueblo cubano le decía que no al Cuco, como le había dicho que no a la insurgencia el campesinado desde el primer día, denunciándolos y negándose a darles un vaso de agua. Digamos, pesos más, pesos menos, lo que les pasó con el campesinado boliviano.  Pero el Cuco, desesperado por el resultado electoral y temeroso de hacer un papelón con la Patronal, invadió la Provincia de Oriente donde se habían verificado el mayor número de abstenciones, pudo obtener una clara ventaja armada en Santa Clara, y penetrar, el 26 de diciembre, al frente de una débil columna de 800 hombres en Santiago. Mientras tanto el Cuquito avanzó con otra columna de unos 2.000 hombres hacia la Habana. Después trajinan diciendo que eso de andarse imponiendo en una elección por medio de las armas es cosa de los argentinos de los tiempos de Ortiz, del viejito Castillo, Crotto y la Década Infame. Sin olvidarnos del masón Noble, fundador del diario Clarín, un pervertido de la primera hora.
Presionado por el embajador norteamericano Earl Smith (con instrucciones de la Casa Blanca que le mandó un ultimátum), Batista abandonó Cuba y se refugió en Ciudad Trujillo. El Cuco y su banda de forajidos entraron en la Habana el 8 de enero de 1959. 
En Cuba no hay desaparecidos: solamente los matamos
Tras fusilar a 70 oficiales, a los que le siguieron las ejecuciones de 234 adversarios sin formarles juicio ni permitirles defensa (aplicándose, en la mayoría de los casos, leyes posteriores al hecho de las causas), y llenar las prisiones con 1.500 enemigos (primero se los detenía y después se los acusaba, tal como ocurrió en edades pretéritas y en Argentina con la Involución Libertadora), condenados por tribunales populares (digitados por ellos mismos), y disolver las Cámaras, el 6 de enero, el Cuco nombra como Jefe del Ejército al antiguo dipsómano azotacalles de su hermano Raúl. Acto seguido llevó a la Presidencia a un juez destituido por cohecho y violación de una menor: el doctor Manuel Urrutia Lleó (que aceptó con la promesa de hacer desaparecer sus expedientes condenatorios), y al gobierno al menchevique José María Cardona.
A pesar de seguir el aquelarre con 600 ejecuciones sumarísimas, sin causa ni proceso; de 110 sacerdotes católicos confinados en una mazmorra a la espera de ser expulsados, y de unas 353 monjas (muchas de ellas ancianas) dedicadas a la educación y enseñanza de niñas y señoritas, puestas en prisiones con delincuentes comunes, también para ser expulsadas, y de la renuncia de José María Cardona por negarse a seguir con aquella ordalía (el 7 de febrero: había durado un mes), Heisenhower, el Presidente de la Gran Nación Americana a instancias de su Departamento de Estado (el judío Wieland) reconoció formalmente al Cuco como el Nuevo Empleado de la Patronal. Pero el 17 de julio el Cuco echó a empujones al Presidente Urrutia Lleó y lo reemplazó por el abogado bolchevique Osvaldo Dorticós Torrado.
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Un poco antes, en abril, el Cuco le prometió a la Patronal el respeto a su base yanqui en Guantánamo la que, como hemos visto, a él le traía tan cariñosos recuerdos (unas de las pocas promesas que en 40 años ha cumplido el Cuco a rajatabla). Pero ha creado al mes siguiente, mayo, el Instituto Nacional de Reforma Agraria, a cuyo frente ha colocado al antiguo cripto-bolchevique Carlos Rafael Rodríguez (ex ministro de Batista en 1940 y hombre bien mirado por la troika norteamericana judeo-marxista por ser ex alumno de Harvard),  expropia plantaciones a diestro y siniestro (lógicamente las más grandes, más ricas y más productivas), incluidas las del 7 de agosto, entre algunas de las cuales se encontraban fincas de propietarios norteamericanos.
Mientras tanto el Cuquito ha iniciado en aquel verano una gira por los países progresistas de Europa, Asia y África, que lo reciben con bombos y platillos porque ellos saben que, desde 1954, es un Comisario del Kremlin. A su regreso el Cuco lo nombra,  desde febrero de 1959 a febrero de 1961, presidente del Banco Nacional. Como allí se revelaría el gran inútil y fracasado que fue toda su vida, no dejando desatino sin cometer, el Cuco, hastiado de sus monsergas, lo echa nombrando en su puesto a Raúl Cepero Bonilla (un Martínez de Hoz pero al revés), y
Amargado Ike recibe la noticia de que el Cuco había
                                    entrado a la Habana para liberar a Cuba de la tiranía.
pasa al Cuquito al Ministerio de Industrias (un sello de goma, porque Cuba no tiene industrias), aunque todo el mundo sabe que se encuentra a cargo del adoctrinamiento e instrucción de las milicias. Se lanza así el Plan Cuadrienal de Desarrollo (otro sello de goma: ambiguo, retórico, engañoso y panfletario, porque Cuba no tiene un peso partido al medio para invertir en su desarrollo y su economía es enteramente dependiente).
En enero de 1960, el Cuco recibe la visita (con formalidades de inspección) de un prohombre: Maurice L. Perlzweig, dirigente de los B´Nei B´rith y presidente del World Jewish Congress (aquel Congreso Mundial Judío que le declarara la guerra unilateralmente a Alemania en 1934 y decretara el bloqueo y sabotaje internacional al Tercer Reich), que se encuentra maravillado por la instauración radical del marxismo en la isla. Y así lo dice al regresar a los EE. UU., desparramándolo por toda la prensa escrita y televisiva. A nadie se le mueve un pelo. Es que el pueblo norteamericano, aletargado por la prensa que lo idiotiza, sigue admirando la patriada del Cuco cubano.
Pero, como verá mi sufrido lector, se ha llegado a enero y el pescado está sin vender. Es decir, basta de chácharas: el Cuco debe comenzar a cumplir las misiones para las cuales fue creado por la sinarquía yanqui. Entonces comienza a agredir a las Instituciones de los países Iberoamericanos (que nadie discute: son hijas de liberalismo decimonónico y la masonería iconoclasta, luego una basura ineficiente), y a sus dirigentes (todos tocando la quena en la filarmónica de Washington y Londres). Esto le disgusta a Ike (Eisenhower). Porque no lo cautiva que se hable mal de los amigos. También el Cuco ha agredido a la Gran Democracia del Norte al expropiarle empresas yanquis (entre ellas la United Fruit). Pero en verdad, esto a Ike le importa un bledo, porque él sabe que todo es parte de un plan que tendría una cría muy provechosa: la Doctrina de Seguridad Nacional. De esta manera todos los países Hispanoamericanos (el botín) quedan advertidos: el Cuco, que ellos mismos han creado e instalado con esmero, anda suelto y está dispuesto a destruir sus instituciones. Y a los plutócratas les envía un mensaje subliminal: el Cuco lo que agarra lo confisca. Si no ponen plata y mueven amistades se quedarán sin el comedero. Esto está suficientemente claro.
Simultáneamente el movedizo Cuco, El Elegido, estrecha contactos con la URSS. Y lo puede hacer porque de la mano de Ike, Cuba ha sido admitida en el antro de la Sinarquía Internacional, más conocida en los garitos como la ONU (1960). Los comunistas rusos se apresuran y le prometen al Cuco, por vía del Cuquito, en febrero de 1960, que pondrá 100 fábricas en Cuba (no está de más decir que no puso una de las 100). Mejores propuestas recibiría de la China Comunista con inversiones multimillonarias, que habrían de concretarse cuando se produjera la visita del embajador itinerante, el Cuquito, en noviembre. El Cuco no recibió de China ni un alfajor de maicena con dulce de leche. Nada.
Vengativo Ike redujo en una cuarta parte las compras norteamericanas de azúcar cubana (unas 700.000 toneladas). Para cualquier país esto no pasaría de ser un granito en el cachete. Pero para Cuba es un drama nacional, a tan grande es su pobreza. Para colmo de 1957 en adelante y hasta hoy, el mundo tiene superproducción azucarera: nadie compra, todos quieren vender. Entonces el precio internacional del azúcar se vino abajo como barrilete sin cola. Presurosa la URSS le compró aquella proporción (10 de julio) para no dejarlos con la boca con gusto a fósforo, y luego la mitad de toda su producción (19 de diciembre de 1960). Sin embargo el 2 de mayo de 1959, el Presidente Frondizi le había concedido al Cuco un préstamo por 30 millones de dólares (hoy esa cifra habría que multiplicarla por 20).
En medio de los desbarajustes, el 24 de agosto, vino el senador Allen J. Ellender a convocar una reunión en San José de Costa Rica de Estados Americanos, que decretó la puesta en cuarentena de Cuba. Este hecho le impidió al Cuco acceder a un crédito de 1,6 millones de dólares del fondo especial  de Paul Hoffman (1961-1962). Hasta que el 3 de enero de 1961, y tal como estaba contemplado en el plan, los EE. UU. rompieron relaciones diplomáticas con la Cuba Cuquista. El paquete estaba hecho y completo. De Libertador pasó a Cuco sin escalas, y de Cuco a Secas a Cuco Zurdo en un santiamén. Armada esta torta, indigesta para el sentido común de cualquier persona no esquizofrénica (permitir la existencia de una isla comunista en medio de la OTAN, por ejemplo, ¿quién puede tragarse este sapo cururú sin morirse luego?), vendría el tiempo de cosecha yanqui: la expoliación a mansalva de la América Española, bajo el pretexto del Cuco. 
La amenaza del Cuco sería el salvoconducto para cometer todo tipo de: atrocidades, invasión de sectas herejes y paganas (con la invalorable ayuda de los Curas del Tercer Mundo y de los sinvergüenzas del Concilio Ecuménico Vaticano II, con Montini, el Papa judío a la cabeza), el despliegue fenomenal de la masonería, fraudes, iniquidades de todo tipo, guerras entre pueblos hermanos, el empleo de las Fuerzas Armadas como Fuerzas Policiales, invasiones, endeudamiento sin límites, pobreza, hambre y miseria, mortandad infantil, cien quebrantamientos del orden constitucional, persecuciones, listas negras, descrédito de las instituciones, destrucción de las monedas patrias, anacronismo en la Justicia, asesinatos de todo tipo, muerte y desolación por doquier, y cuantimás (lejos me pongo, cuantimás quiero olvidar).
En Cuba hay muertos y también desaparecidos
Muy secretamente, a mediados de 1959, el Cuco había hecho desembarcar en la Habana a unos 15 ó 20.000 rusos para que colaboren con las milicias en la represión a los díscolos al nuevo régimen. A finales de este año, al Cuco no le tembló la mano para condenar a 20 años de prisión a Herman Mateos, jefe provincial de Camagüey. A mediados de 1962 ya se habían practicado más de 100.000 detenciones. Hasta el 22 de mayo de 1963, han tenido lugar a 7.121 ejecuciones, que deben añadirse  a los 2.863 muertos en la guerrilla y a 20.000 desaparecidos. Por la tentativa de levantamiento del 7 de agosto de 1963, se ha reprimido severamente y se han llevado a cabo 81.706 detenciones. 
Entretanto el programa marxista-leninista, hecho público el 2 de diciembre de 1961 se ha ido aplicando sin demora, y se procede a nacionalizaciones por 800 millones de dólares (cifra que hay que multiplicar por 20 para actualizarla). Los propietarios jamás recibirían ni un solo dólar por estas enajenaciones. Con este fin el judío polaco Abraham Zinkovitch transformará en 1963 las ORI (Organizaciones Revolucionarias Integradas), nacidas el 23 de marzo de 1962, con directorio integrado por 25 dirigentes, en el PURS (Partido Unico Revolucionario Socialista), al frente del cual el Cuco, por indicaciones de Zinkovitch, colocará a su mejor alumno: Francisco Calderón (que no es otro que el terrible comunista Blas Roca), en espera de que ese grupo enarbole sus verdaderos colores de partido comunista, lo que ocurriría en 1965. 

Las conclusiones y telón lento
Como es públicamente sabido el Cuco ha dado la última curva y ha entrado en la recta final que lo llevará, inexorablemente, a los brazos de Minerva y su mochuelo que moran en algún lugar del Cosmos. Y en verdad, yo no puedo augurar lo que pasará en la Cuba sin el Cuco. Solamente me cabe hacer dos preguntas: la primera es qué harán los yanquis que están a un periquete de que se ponga en blanco sobre negro este estofado monumental que ya no aguanta más. La segunda es, qué harán los cubanos que en realidad han sido las víctimas sometidas por esta entente entre el imperialismo liberal-capitalista y el imperialismo marxista-leninista. No sé. Pienso que puede crujir la estantería.
Porque un régimen absurdo (tan absurdo como es absurda, hay que decirlo de una vez por todas, la existencia de Cuba desde el punto geopolítico y geoestratégico), está cimentado en la idea de que el marxismo es un punto de partida hacia el infinito de la eternidad. Y ya lo hemos visto y lo estamos viendo como lentamente se va cayendo de a pedazos. Más que un infinito son un plazo fijo. La nueva onda, el progresismo, mezcla trasnochada de los dos regímenes, parecería que durará menos, porque la historia nos enseña que todas las mixturas son de vida efímera.
Y el pueblo norteamericano, que ha sido conducido a los peores desatinos por una dirigencia venal, deberá despertarse en algún momento para ver lo que aquellas dirigencias han hecho con los propios norteamericanos con fines inconfesables y luego con sus hermanos en el continente. En esto no hay ni habrá opciones: sólo el pueblo norteamericano puede salvarse a sí mismo y salvar a los demás de esta condena, para sobrevivir. Si no lo hace, no sobrevivirá, y deberá soportar la destrucción de adentro y de afuera que lo condenará a su extinción. Porque tarde o temprano la verdad es siempre la que triunfa, el ser humano la anhela y los pueblos la aman. Ellos jamás podrán ir contra las tendencias naturales de los hombres y la voluntad de los pueblos. De los que están nada puede esperarse, porque sus compromisos con las sectas son mayores que los compromisos con sus hermanos. Deberá aparecer una nueva generación que no tendrá opciones y solamente puede aspirar a una: la intransigencia absoluta con estos mascarones de proa que hoy vemos en diarios y revistas. La encrucijada es de hierro: si no la hacen ellos la harán los de afuera. De esto estoy completamente persuadido.






